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Saludo 

La Universidad Pontificia de Salamanca es poco 
conocida. Instaurada por Pío XII en 1941 como conti-
nuadora de la tradición teológica y humanística de la 
insigne Universidad salmantina, a estas horas está pa-
sando casi desapercibida para la sociedad española. 

Quienes han trabajado en ella, derrochando entu-
siasmo y abnegación, merecen una mayor divulgación 
del fruto de sus esfuerzos. 

Ha habido diferentes etapas en la información de la 
Universidad. Con este Boletín comienza una etapa nue-
va que queremos sea superior a las otras tanto por el 
contenido como por la difusión. 

Ello no es sino consecuencia de nuestra voluntad 
de mantener la Universidad en continua COf^UNICA-
CION con la sociedad y con la Iglesia. Entendemos que 
en la vida universitaria, aún manteniendo ésta riguro-
samente sus propias notas características, deben reso-

narlf^s losTprjjjfmmas y preocupaciones de la socie-
dad. Pfff^mm^ue las cosas vayan bien, es preciso que 
la vida de la Universidad, sus actividades, sus proyec-
tos y dificultades, sean también conocidas y compar-
tidas por aquella. 

Hoy la Universidad Pontificia salmantina tiene una 
amplia familia de ex-alumnos, amigos y protectores que 
desean estar informados de cuanto en ella ocurre. Para 
ellos especialmente está pensado este Boletín. Espera-
mos que sea también un buen medio para ampliar el 
área de nuestros amigos. 

Siguiendo la tónica de nuestra comunidad universi-
taria en todas sus cosas, trataremos de ofrecer una in-
formación sencilla y directa. Poco a poco irá aparecien-
do en estas páginas cuanto se hace y se quiere hacer 
en nuestra Universidad. 
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VISITA DEL G R A N CANCILLER 

Estuvo en Roma asistiendo a las sesiones del Sínodo episcopal. Casi 

seguido, presidió la XXI asamblea de la Conferencia episcopal española 

con varias actuaciones destacadas. Pero el cardenal Tarancón vive la res-

ponsabilidad de los cargos que ocupa. Y, apenas pudo, se vino a Salaman-

ca, con la ilusión de actualizar el lema de nuestra vieja Universidad: «ayun-

tamiento» entre autoridades, profesores y alumnos. Dos días llenos, estru-

jados. Reuniones largas con cada uno de los estamentos universitarios. 

¡«Me han exprimido como a un limón»). Su voz cascada casi llegó a ago-

tarse. Se la gastamos. De tanta respuesta a las infinitas preguntas. También 

de los medios informativos, a los que dedicó su última media hora de 

estancia en Salamanca. A ellos les diría que marchaba contento, que cada 

vez que viene se hace más salmantino. «Estoy ilusionado y entusiasmado 

con el porvenir de esto Universidad o lo que cada día tendrán que prestar 

jOtención los católicos españoles. La Universidad católica es una ñe-

que se impone en estos momentos difíciles dentro de una sociedad 

:a. La Jerarquía española la estima y la sigue muy de cerca». 

Dció un poco más a la Universidad. A eso vino. Y aquí palpamos de 

3 vitalidad extraordinaria y la entrega sin regateos de un hombre 

e vibrar ante los temas eclesiales. 
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«La Universidad Católica 

es una institución que, 

hoy mós que nunca, 

merece 

la solidaridad espiritual 

y la ayuda caritativa 

de todo el pueblo 

de Dios». 

Pablo V I , 20 enero 1975 
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